LA CIRCUNCISIÓN 
EN EL 


ANTIGUO EGIPTO 


Dr. Oscar González García 


1 de junio de 2021 


RESUMEN 


La circuncisión es el procedimiento quirúrgico más antiguo del que existe evidencia, 
después de la trepanación. En el Antiguo Egipto fue una práctica ampliamente extendida 
desde tiempos del Predinástico. En este trabajo se trata de revisar las diferentes pruebas de la 
realización de este procedimiento quirúrgico: las imágenes de circuncisión, las referencias 
escritas a la técnica, la representación artística de personajes circuncisos y las únicas 
evidencias físicas, las momias. Así, con ello pretende aclarar los múltiples interrogantes que 
estas nos dejan, tanto en su procedimiento como en su significación 


PALABRAS CLAVE: Circuncisión, Ritual, Pureza, Iniciación 


SUMMARY 


Circumcision is the oldest surgical procedure for which there is evidence, after trepanation. 
In Ancient Egypt it was a widespread practice from Predynastic times. This paper attempts to 
review the different evidences for the performance of this surgical procedure: images of 
circumcision, written references to the technique, artistic depictions of circumcised characters 
and the only physical evidence, the mummies. In doing so, it aims to clarify the many 
questions that these leave us with, both in terms of procedure and significance. 
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“Nunca se podría imaginar como una cirugía tan simple, 

haya tenido tan diversas causas y tan compleja trascendencia 

en cada una de las culturas que modelaron la historia del hombre”. 
(Potenziani, 2010, p. 307) 


1. Introducción 
I 1. La circuncisión 


Nada mejor para empezar un estudio acerca de la circuncisión que la frase de Potenziani, 
remarcando el asombro que causa enfrentarse a algo aparentemente menor, pero con unas 
consecuencias enormes en la historia tanto en su aspecto social, como cultural y religioso. 

La palabra circuncidar proviene del latín circumcidére, que significa “cortar alrededor”. 
Hoy en día este término se usa casi exclusivamente para referirse al procedimiento quirúrgico 
que nos ocupa. La circuncisión es uno de los procedimientos quirúrgicos más antiguos de los 
que se tiene constancia, solo superado por la trepanación, aunque es posible que sea incluso 
más antiguo pero sus pruebas son difíciles de conservar al ser una cirugía partes blandas. 

En egipcio se usan dos formas principales para el verbo “circuncidar”: 


- — sbt/sbj j A dañe 1995, p. 683). Este último signo es poco frecuente, representa 
un prepucio cortado (Jean 2016, p. 3) y su representación más conocida es la de la 
circuncisión de la tumba de Ankmahor, que veremos ampliamente, sobre el hem-ka que 
está realizando el procedimiento (fig. 1). 


l—= 
- sb (Faulkner 1962, p. 214). Es la que aparece en la estela de Uha, que 
mencionaremos. 
EA LAMA O 
-  fht(t) m t3m so TE Eb Viiteralmente sería “desembarazarse o librarse del 
prepucio”. Menos frecuente. (Urk, VII, 34.1). 

- $ ad == es el término que se usa en los Textos de las pirámides para referirse a 

la acción creadora de Ra, y que veremos más adelante. 

El pene está compuesto por tres estructuras de tejido eréctil, capaces de llenarse de sangre 
para tomar la consistencia y forma adecuada, de modo que permita la penetración. Son dos 
cuerpos cavernosos, dispuestos longitudinalmente y con la uretra entre los dos por su cara 
ventral, y un cuerpo esponjoso, que rodea la uretra y que en distal tiene una expansión en forma 
de seta por la que emerge esta, lo que se conoce como glande o balano. Una expansión de piel 
emerge desde la raíz del glande para cubrirlo mientras no esté en erección, protegiéndolo así de 
las erosiones, infecciones y traumatismos (fig. 2). La circuncisión es el acto quirúrgico por el 
cual se retira el prepucio de su posición cubriendo el glande. 

Son varios los tipos de circuncisión usados para liberar el glande, con diferente grado de 
dificultad y, por tanto, con diferente necesidad de capacitación para hacerlo: 

-  Postotomía: con ese nombre se engloba a las técnicas que se caracterizan por no retirar 

tejido prepucial, sólo cortarlo para liberar el glande: 


' REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de la lengua española, 23.* ed., [versión 23.4 en línea]. 
https://dle.rae.es [consultado el 3 de abril de 201]. 


1. Incisión dorsal única del prepucio: un sólo corte que llega casi al surco balano- 
prepucial, queda liberado dorsalmente el glande, posteriormente los extremos del 
prepucio cortado se van a retraer, dejando la típica cicatriz en V invertida (fig. 
3). Es el más sencillo, apenas requiere técnica ni preparación. Es el más antiguo 
conocido, el que encontramos en los “enemigos derrotados” en las paletas del 
Predinástico (fig. 4 y 19) y en los sirvientes representados en las tumbas de la 
élite del Reino Antiguo. Apenas precisa más hemostasia que una compresión 
mantenida y solo un cuchillo convencional de corte. Para algunos autores, como 
Jean (016, p. 3), es de un pobre resultado estético y se debe a una técnica torpe 
y/o accidentada. No podemos compartir ese punto de vista dada la gran 
frecuencia con que observamos esta técnica en las representaciones artísticas del 
Reino Antiguo. Para nosotros, sin duda, es la técnica más rápida, fácil, y que no 
requiere conocimientos extraordinarios, por lo que estaría al alcance de la 
mayoría. 

2. Incisión ventral de prepucio: se da un corte único junto a prepucio o dos paralelos 
a él, descubriendo mayormente la zona ventral. Dada la cercanía al prepucio tiene 
más facilidad para sangrar por lo que requiere más conocimiento o experiencia 
que en el caso anterior. Es menos frecuente que la anterior (fig. 5). 

- Peritomía O circuncisión verdadera: en la que se trata de resecar completamente el 
prepucio. El resultado estético es mejor pero, por el contrario, precisa de más 
conocimientos y experiencia por lo que habría especialistas rituales, solo al alcance de 
los más pudientes, de la corte. 


12. La circuncisión en la historia y en la actualidad 


Una visión global, aunque somera, de la evolución histórica de la circuncisión, de la 
situación actual y de las razones que han llevado mantenerse este procedimiento quirúrgico 
generalizado, ayudará a entender la importancia de este aspecto que parece a priori nimio. 

Aunque se piensa que ya en la prehistoria se realizaba la circuncisión (Angulo y García-Díez 
2009, pp. 10-14), basándose principalmente en las representaciones artísticas encontradas, 
clásicamente se considera que el origen estuvo en el Cercano Oriente, en concreto en Egipto 
hace unos 15.000 años (Remondino 1891, pp. 22-25; Smith 1929, pp. 104-109; Gairdner 1949, 
p. 1433) y a partir de ahí se extendió al resto del mundo. Potenziani (2010, p. 309) piensa que 
el origen estuvo en la misma zona, pero en algún pueblo semítico no judío. Se han encontrado 
evidencias de circuncisión desde Europa hasta Asia, desde el Tíbet hasta el sur de África, desde 
la América precolombina, hasta los aborígenes de Australia y de algunos archipiélagos de 
Oceanía. Esta gran dispersión y la ausencia de contactos históricos entre muchos de estos 
pueblos hace que lo más probable es que fuera un origen simultáneo en múltiples partes del 
mundo, como ya expresa Gairdner (1949, p. 1433) y Alanis (2004, p. 380). 

El pueblo griego clásico y la Roma precristiana era contraria a la circuncisión, 
considerándola algo vergonzoso, indigno, propio de las costumbres de pueblos bárbaros 
(Hodges 2001, pp. 375-405). Con la generalización del cristianismo esta práctica fue 
disminuyendo en occidente hasta su prohibición por Adriano en el siglo II d.C. Fuera de este 
periodo en que Adriano llegó a decretar la “pena máxima” por realizar la circuncisión, el 
cristianismo, si bien veía recomendable evitar la misma, aunque quizás más por diferenciarse 
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del judaísmo, se permitía para las situaciones de enfermedad. El puritanismo religioso 
protestante celosamente lo prohibía. Será a partir de la segunda mitad del siglo XVI cuando se 
comenzó a hablar del onanismo, o masturbación, y de los peligros que conllevaba (Tissot 1760; 
Deslandes 1839; Hutchinson 1890). Esto caló tanto en Norteamérica que la circuncisión volvió 
a ser mayoritaria, tanto entre los cristianos como los judíos, alegando la indicación médica por 
los males de la masturbación. Pero no se limita a ellos, sino que incluso en el siglo XX se 
recomendaba la circuncisión para tratar males tan diversos como la enuresis, los terrores 
nocturnos o la epilepsia (Warren 1915). A partir de ese momento se fueron investigando los 
beneficios médicos de la circuncisión y no será hasta el último cuarto del siglo XX en el que se 
cuestione el balance entre riesgo y beneficio de la circuncisión reglada neonatal. Las diferentes 
asociaciones médicas coinciden en que, si bien se puede encontrar un beneficio sanitario en 
algunos casos, no está claro que compense el riesgo así que en Occidente no existe una 
indicación médica para realizarla de forma rutinaria, por lo que se exige la información a los 
padres y su expreso consentimiento. 

Actualmente la circuncisión es una costumbre que se mantiene muy arraigada, especialmente 
ligada a determinados grupos religiosos, judíos y musulmanes esencialmente, aunque también 
grupos sociales de otra índole. La religión judía lo exige como testimonio visible del “pacto” 
de Abraham con dios (Génesis, 17, 9-14), razón por la cual sigue realizándola de forma 
obligatoria al octavo día, responsabilizando al padre de su realización y celebrándose bajo el 
nombre de B(e)rit Milah. La religión musulmana es la religión más numerosa que lo exige, 
aunque curiosamente, no figura cono norma en el Corán, salvo por la imprecisa instigación a 
“seguir la religión de Abraham” (Corán, 16, 123), el cuál circuncidó a su hijo Ismael, del que 
se sienten descendientes. La ceremonia es llamada “al-jitan” (circuncisión) o “tahara”, que 
significa purificación, y se realiza tras nacer, aunque es tolerable hasta la pubertad. 

Hoy en día es la cirugía más común, calculándose más de 25 procedimientos por minuto en 
el mundo y más de 13 millones de circuncisiones al año (Hammond 2002, p. 85). Aun así, hay 
grandes variaciones en la prevalencia entre los diferentes puntos del planeta. En Estados 
Unidos, observando los datos proporcionados por Centers for Disease Control and Prevention 
(011, pp. 1167-1168) se puede observar que el procedimiento se realiza fundamentalmente en 
el periodo neonatal, alcanzando entre la población entre 15 y 50 años hasta el 80% de 
prevalencia, siendo mayor entre los blancos no hispanos (90%) y afroamericanos (70%), que 
entre los de etnia hispana (44%). Así mismo es mayor en el Noroeste del país, en consonancia 
con la distribución de estos grupos de población. En Europa la media es menor del 20%, 
oscilando entre el 7% de los países del Mediterráneo hasta el 15,8% en el Reino Unido (World 
Health Organization £« UNAIDS 2008). En los países musulmanes supera el 90%. 

A partir de los años 70 del siglo XX, era grande el cúmulo de desinformación que recibía la 
población por parte de grupos, y de algunos científicos también, con intención de justificar o 
demonizar la circuncisión. Por fin fue “cogido el toro por los cuernos” por parte de las grandes 
asociaciones científicas que, hasta entonces, habían mirado hacia otro lado por diversos motivos 
y empezaron a posicionarse con claridad. La posición general de todas era que no se justificaba 
la realización sistemática a todos los niños sanos, aun considerando los beneficios reales a 
largo plazo que pudieran obtenerse. En este sentido se pronunció en 1971 la Asociación 
Australiana de Pediatría (Belmaine 1971, p. 1148), a la que le siguieron la canadiense (Canadian 
Paediatric Society 1975), la americana (AAP-TFC 1977) y una cascada de reputadas 
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asociaciones científicas, de pediatría esencialmente. Incluso la Organización Mundial de la 
Salud, con la excepción en los países en vías de desarrollo a los que si se recomienda dada la 
necesidad de las medidas preventivas ante los problemas de los sistemas de salud locales y de 
higiene (World Health Organization £ UNAIDS 1986 y 2007). 

Lo que parecía una discusión superada en la segunda mitad del siglo XX, tan sólo unos pocos 
años después el debate ha reverdecido y de nuevo es un tema candente. Sin embargo, como dice 
Coene (2018, pp. 133-146; 2019, pp. 3341) hoy el debate se ha politizado y está en términos 
de bioética, libertad religiosa, derecho a la integridad física, igualdad sexual y derecho a la 
autonomía personal. 


13. Las razones de la circuncisión 


Son diversas las razones para la circuncisión, aparte de la enfermedad. En el mundo antiguo, 
el conocimiento empírico de la ventaja evolutiva que suponía evitar las enfermedades 
infecciosas y poder penetrar con seguridad en un mundo sin apenas higiene y sin disponer de 
antibióticos, subyace en este procedimiento y, ante la ausencia de conocimiento en anatomía, 
fisiopatología y enfermedades infecciosas, se interpretaba en un contexto mágico-religioso con 
el fin de afianzar una costumbre y se lo dotaba de un ritual para que permaneciera en el 
imaginario colectivo, y por tanto, se hiciera tradición. 

Las razones médicas de la circuncisión son esencialmente el tratamiento de la fimosis, la 
parafimosis, la balanitis xerosa obliterante, la infección balánica de repetición y la infección 
urinaria de repetición. 

Las razones preventivas aducidas principalmente son disminuir la incidencia de 
enfermedades de transmisión sexual, incluido el HIV, y de cáncer de pene, a través de la mejora 
de la higiene local. En estas razones se incluían otras aludidas en los siglos XVIII y XIX, sin 
base científica alguna, como se mencionaron antes entre las que se hablaba de epilepsia, 
enfermedades mentales, trastornos de conducta, modificar placer o inclinaciones sexuales 
consideradas patológicas, etc. 

Otras razones con las que se justifica o dan sentido a la técnica, que son las que nos interesan 
por ser las que se mencionaban en la antigijedad en el contexto mágico-religioso, y que veremos 
más adelante con más detalle. Se podrían clasificar en dos tipos principales: 

- Razones de carácter ritual: 

1. Sacrificio religioso, con idea de obtener el favor divino. 
2. Obtención de pureza, necesaria para ser considerado válido para efectuar los ritos 
o para hacerse acreedor de un sitio en el más allá. 
3. Ritual de magia simpatética que lleve a la obtención de virilidad o fecundidad. 
4. Repeler demonios. 
- Razones de carácter social: 
1. Ritual iniciático dentro de un grupo religioso, de paso a la vida adulta o clero. 
2. Identificar un estatus social. 
3. Diferenciarse de otro grupo de población, extranjeros, enemigos, etc. 
4. Demostración de virilidad al soportar el dolor. 


14. Estado de la cuestión 


S1 bien la religión, especialmente el estudio de la historia bíblica, fue uno de los motores de 
las expediciones a Egipto en los siglos XVII y XIX, pocas son las referencias en este periodo a 
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un punto tan relacionado con ello como es la circuncisión en el antiguo Egipto. Quizá pudor, 
quizá desconocimiento. No fue hasta los descubrimientos de las escenas de circuncisión en los 
templos de Mut y luego en la tumba de Ankhmahor, cuando comenzaron a interesarse en ello. 
Fue Chabas (1861, pp. 298-300) quien abrió el fuego en una revista científica, con la escena 
del Templo de Mut, aunque someramente. Remondino (1891, pp. 21-27) en su historia de la 
circuncisión habla un poco más extensamente sobre la antigiiedad de la técnica y la misma 
escena. Estos estimularon el estudio de las pruebas físicas, las momias, en especial Elliot Smith 
(1903, 1907 y 1912) las estudiará en profundidad, incluyendo la circuncisión. Múller (1906, pp. 
60-62) ya describe las dos escenas principales, también la de Ankhmahor, y comienza a hacerse 
preguntas. Un año más tarde Capart (1907, pp. 27-62) hará un estudio de esta última tumba 
dejando interesantes apreciaciones acerca de la escena de circuncisión. 

Después algunas referencias en otros trabajos y será ya a mitad del siglo XX cuando se 
publica el primer estudio global y sistemático de la circuncisión, el de Jonkheere (1951, pp. 
212-234). Al año siguiente Pillet (1952, pp. 93-102) estudia las escenas del templo de Mut en 
comparación con las de Ankhmahor, en cuanto a contexto, material y actuantes. Charles de Wit 
(1972, pp. 41-48) publicará un trabajo donde reúne un gran número de referencias a la 
circuncisión, además de las escenas, y las opiniones de los expertos hasta la fecha para intentar 
responder a los muchos interrogantes que surgen. A partir de ese momento, salvo Jean (2016) 
que también hace un estudio global, se irán publicando trabajos sobre el tema, pero ahondando 
en algunos puntos específicos. Así, Badawi (1978) y Kanawati-Hassan (1997) estudian 
específicamente la tumba de Ankhmahor. Morimoto (1989, 169-187) se centra en el estudio de 
los genitales en las momias; Rosalind y Janssen (1990, pp. 90-98), en la circuncisión como 
ritual de paso a adulto; Grunnert (2002, pp. 137-151), en la circuncisión como condición de 
pureza; Megahed y Vymazalová (2011, pp. 155-164), en la escena de Djedkare y el divino 
nacimiento de rey; y Sánchez Casado (2019, pp. 35-48), en el papel del “servidor del ka” y la 
pureza. 

Por supuesto, no podemos olvidar las referencias, aunque someras, a la circuncisión en los 
principales libros sobre Medicina en el Antiguo Egipto, como son el de Westendorf (1999, pp. 
467-469) y el de Nunn (2002, pp. 169-171). 


II. Las evidencias 


11.1. Escenas del acto de la circuncisión 


Son tres las imágenes que se han encontrado, correspondientes al Egipto faraónico y que con 
gran probabilidad se tratan de representaciones del acto de circuncisión. Dos de ellas, la de 
Djedkare y la del Templo de Mut, pertenecen al ámbito real; mientras que una de ellas 
corresponde con la más alta élite, como es el caso de Ankhmahor. Por ello, si bien no pueden 
servir para extrapolar las conclusiones ni hallazgos a toda la población, ni para determinar la 
importancia social, si es de suma importancia el estudio pormenorizado de las mismas para 
comprender el acto y para poder correlacionarlos con su tiempo y con su entorno escénico. 
1.1.a. Relieve del templo de Djedkare-Isesi 

Djedkare-Isesi, como es conocido generalmente, o Asosi (Helck y Otto, 1975, p.473) fue el 
octavo rey de la V dinastía del Antiguo Egipto, predecesor de Unas, que a la postre sería el 
último de la misma. Djedkare-Isesi parece que fue además el de reinado más largo. El Canon 
de Turín (Museo Turín n*1824, III, 24) le otorga un periodo en el trono de 28 años, sin embargo, 
por fuentes contemporáneas a su reinado como el Papiro de Abusir (Posener-Kriéger y Cenival, 
1968), en el que se referencia el contaje de ganado, sabemos que tuvo que reinar entre 34 y 44 
años. Manetón le asigna 44 años (Jiménez Fernández y Jiménez Serrano, 2008, I: 18). Este 
reinado se ubica en una horquilla entre el 2436 y el 2322 AC, siendo Hawass (2008, p. 10) el 
que lo sitúa más atrás en el tiempo, 2436-2404 AC, y Hornung (2012, p. 491) el que lo sitúa 
más tarde, 2365-2322 AC. Fue un reinado largo y diferenciado de sus antecesores, liberándose 
de la estricta solaridad del culto oficial de sus antecesores para evolucionar a un culto más 
Osiriaco (Altenmiiller, 2001, pp. 597-601), lo que desembocó en el abandono de los templos 
solares y retomar los complejos funerarios piramidales, en este caso en Saggara. Así, al sur de 
este emplazamiento se encuentra el complejo funerario de Djedkare-Isesi, en malas condiciones 
de conservación debido a siglos de uso como “cantera de fortuna”, y compuesto por una 
pirámide de una altura de 52 m. y 78,75 m. de base, y adosado a su cara este se encuentra el 
Templo Funerario, apenas se esboza, el cual además conecta a través de una calzada con el 
Templo del Valle. 

En los años 40 del siglo XX, Fakhry y su equipo realizan múltiples campañas de excavación 
en este complejo funerario, en el que encuentran el fragmento que representa la escena de 
circuncisión en el templo funerario, aunque no lo publican y no será hasta 2011 cuando 
Megahed y Vymazalová lo hagan. Se trata de un fragmento hallado entre otros restos de escenas 
clásicas de los templos funerarios del Reino Antiguo, como la celebración de festivales, la 
presencia del rey con los dioses, o la presentación de ofrendas. El fragmento mide 11x15 cm. y 
se le asigna el número 426 de la excavación (fig. 6). La imagen consta de cuatro figuras 
incompletas. Las dos centrales se tratan de dos niños desnudos, en bipedestación, ambos 
mirando hacia la derecha del observador, con el brazo derecho colgando junto al cuerpo y el 
izquierdo flexionado llevando la mano hacia la boca, como habitualmente se representa a los 
niños. En el caso del niño que está detrás apenas se adivina este detalle. A ambos lados se sitúan 
dos figuras adultas que pensamos que pudieran estar arrodilladas o sentadas, aunque no es 
posible comprobarlo. La figura de la izquierda sujeta al niño de detrás con suavidad, con las 
manos extendidas. La figura de la derecha coge el pene del niño que está delante con su mano 
derecha y en la izquierda porta una herramienta alargada que parece un cuchillo ceremonial, 
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con el filo, la parte más ancha, iniciando el presunto corte en el prepucio. No dispone de textos 
asociados, sin embargo la claridad de la misma no parece dar mucho pie a la interpretación de 
la acción aunque si deja abiertos muchos interrogantes. Se trata de la más antigua representación 
de una escena de circuncisión. No nos permite saber quiénes son los personajes representados 
pero la escena, por criterios de similitud, parece claramente relacionada con las escenas de 
“divino nacimiento real” presentes sobre todo a partir del Reino Nuevo, como veremos más 
adelante, en consonancia con las presentes en templos como el de Deir el-Bahari, de Hatshepsut; 
el de Luxor, de Amenhotep III; o el de Khonsu Niño, en el Templo de Mut en Karnak. 

11.1.b. Relieve del Templo de Khonsu Niño, en el Recinto de Mut en Karnak 

No es la siguiente escena de circuncisión en la antigijedad, pero se comenta a continuación 
por la relación que tiene con la anterior. Mut es la diosa madre, con cabeza de leona, protectora 
del Alto Egipto. Adorada desde el Reino Medio, su culto alcanzará su máximo esplendor en el 
Reino Nuevo, desde la reina Hatshepsut. Junto con Amón y Khonsu formará la triada Tebana, 
teniendo un lugar preferente de culto (Castel, 2001, 274). El recinto de Mut es el área destinada 
a su culto situado en la zona sudeste del Gran Templo de Amon en Karnak, con el que se 
comunica con una calzada procesional. El recinto consta de un muro perimetral en el que se 
encuentra un gran lago sagrado, el Templo de Mut, y junto a la pared Norte del recinto, hacia 
el Este, se encuentra el Templo de Khonsu Niño, lugar donde se encontró el relieve (fig. 7). 

Tradicionalmente se consideraba a Amenhotep III como el constructor del Templo de Mut 
en Karnak, hoy en día sabemos que, al menos, se remonta su construcción al reinado de 
Tutmosis Il o III, e incluso hay pruebas recientes que sugieren que estos nombres fueron el 
reemplazo del de la reina Hatshepsut (Waraska, 2009, pp. 3-4). De hecho, hay referencia a este 
templo ya en la tumba de Ineni, un alto Oficial que vivió entre los reinados de Amenhotep l y 
la corregencia de Hatshepsut (Porter y Moss, 1960, p. 159). Este área cultual, como ocurrió con 
otros grandes templos, no fue un proyecto estático, sino una obra “viva” durante siglos, 
sufriendo ampliaciones y modificaciones. Tan es así que no tendrá su distribución definitiva, 
con su perímetro actual, hasta la dinastía XXX o primeros reyes Ptolemaicos. 

Dentro del Recinto de Mut, adosado a los más oriental del muro Norte, se encuentra el 
Templo A. Este templo fue construido por Amenemhat III, en principio fuera del recinto, en un 
área llamada /pet. Ramsés II se lo apropia y lo convierte en un “Templo de Millones de Años” 
dedicado al rey y a Amón, usurpando las esculturas presentes. Será ya en el reinado de Taharka 
(690-664 AC) cuando se integra en el recinto de Mut y se convierte en un “mammisi” o “casa 
del nacimiento” dedicado a celebrar el nacimiento de Khonsu de Amon y Mut. Taharka se 
consideraba hijo de Amón y, en consecuencia, encarga relieves de su concepción y nacimiento 
divino para justificar su derecho al trono (Brooklyn Museum, 2020). Uno de estos relieves será 
la representación de la circuncisión, objeto de este apartado, en el muro Norte del primer patio. 

La escena está en relieve y mide unos 4 m. de largo (figs. 8-10). Está compuesta por al menos 
nueve personajes: cinco personajes principales participando directamente en la circuncisión, 
dos figuras de divinidades incompletas en la derecha del espectador, detrás de las femeninas, y 
otras dos detrás del oficiante, de las que solo se adivinan los pies. En el centro, en pie, 
encontramos dos figuras de niño mirando hacia la izquierda del espectador. Las dos figuras 
están desnudas, en bipedestación, con el pie derecho adelantado y el brazo derecho caído a lo 
largo del cuerpo. No se aprecia el izquierdo, aunque podría suponerse que se llevan la mano a 
la boca, como se suelen representar a los niños en la época, y por ello quedan fuera de este 
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registro incompleto. En la espalda de ellos, a la derecha del espectador, se encuentran dos 
figuras femeninas arrodilladas mirando hacia los niños. La más cercana a ellos sujeta al niño 
que está circuncidándose, tomándole la mano. La otra figura femenina, arrodillada de la misma 
forma, extiende su mano hacia delante en aparente acción de “presentación”. No conservamos 
la cabeza de la primera de ellas y está muy deteriorada la de la segunda por lo que, añadido a la 
ausencia de textos, no nos permite identificarlas. 

La quinta figura en cuestión, la que está más a la izquierda, está en cuclillas y parece 
masculina. Acerca las manos a ambos lados del pene del primer niño, con los dedos extendidos, 
sin portar el cuchillo que se ve que está cortando el prepucio (fig. 11), al contrario de lo que se 
aprecia en la imagen del Djedkare. En el pene del niño, a nivel proximal, hay una imagen anular 
que parece como un lazo o cuerda que sugiere una “isquemia fría” como se hace hoy en día, 
para impedir el sangrado durante el procedimiento y de paso disminuir la sensibilidad distal. 
Tampoco disponemos del torso ni de la cara de este personaje. Detrás de las dos diosas, a la 
derecha de la imagen principal y con medio metro más de altura conservado, se aprecian dos 
figuras masculinas que portan un cetro was en la mano derecha y un ankh en la izquierda, que 
se corresponden con la representación clásica de dioses que presencian la escena, y de los que 
no disponemos de referencia alguna para identificarlos. En el otro extremo de la representación 
se aprecian pies de al menos dos figuras más que miran hacia la derecha del observador, el pie 
más cercano al oficiante podría tratarse de una diosa y el de detrás es, aparentemente, 
masculino. 

Tanto en esta escena como en la anterior, de Djedkare, no hay dudas entre los egiptólogos 
de que se trata de escenas de circuncisión. A pesar de la gran distancia en el tiempo, una se 
corresponde con la V dinastía y otra de la XXV dinastía, más de 1700 años de distancia, estas 
escenas están muy relacionadas. Ambas se tratan de una escena de circuncisión real y parecen 
estar en el mismo contexto de representaciones del “nacimiento divino del rey” (Megahed y 
Vymazalová, 2011, pp.160-161). Aunque la asociación del origen divino del rey viene desde 
antiguo, el programa representativo completo del “nacimiento divino del rey” no comenzará a 
ser canónico hasta el Reino Nuevo y persistirá en la iconografía de los templos reales hasta el 
final del Egipto faraónico, llegando a ocupar salas o estancias en los templos que se conocerían 
como mammisi, donde se desplegaría al completo. Se trata de un conjunto de representaciones 
acerca de la concepción, nacimiento, amamantamiento, presentación a los dioses y, en algunos 
casos, circuncisión a modo de nacimiento a la vida adulta del rey. La función del mismo era 
claramente ritual, entendiendo como tal un conjunto de acciones específicas con las que por 
medio de su repetición, el hecho de estar representadas en la pared de un templo suponía su 
permanente ejecución, se intenta de obtener un determinado fin. En este caso, según el fin a 
obtener, se puede considerar este “programa” como un triple ritual (Bell, 1997, pp. 127-184; y 
Rikala, 2003, pp. 176-188): un ritual político, por el que se intenta legitimar el reinado o su 
derecho a él; un ritual estacional, por el que se produce una regeneración o renacimiento cada 
año; y un ritual de renacimiento o de iniciación, por el que al ser reconocido por los dioses 
como su hijo quedaría legitimado para la vida eterna, a modo de tránsito. Los ejemplos más 
completos de este programa decorativo son el de la reina Hatshepsut (Naville, 1896) (fig. 12) y 
el de Amenhotep III (Gayet, 1894) (fig. 13). 

La escena última del programa, que Naville (1896, p. 18) analiza como la número XV, es la 
presentación del rey niño y su doble ante los dioses, entre los que Khnum tenía un rol 
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importante, dado su papel de creador que había modelado sus miembros (Campbell, 1912, pp. 
44-48; Salem, 2012, p. 144). Las dos escenas de circuncisión son tan similares en sus 
representaciones que pudiera asimilarse a esta, como una variedad de la misma (Megahed y 
Vymazalová, 2011, pp.161-162). 

11.1.c. Escena de la tumba de Ankhmahor 

La mastaba de Ankhmahor es una de las mayores que se encuentra en Saggara, al Norte de 
la pirámide de Teti. Fue descubierta por Loret en 1897, que la publica dos años más tarde. Se 
encuentra alineada en su muro Este, donde se encuentra la entrada, y adosada a otras dos 
mastabas coetáneas, la de Nefer-seshem-Ra y la de Nefer-seshem-Ptah. Forman las tres una 
calle que corre de norte a sur, e incluso hay quien piensa que formaban parte de un proyecto 
arquitectónico único, en el que Ankhmahor pudo ser el último en terminarla (Kanawati, 1997, 
p. 18). El estudio extenso de este grupo de tumbas lo llevará a cabo Capart (1907), dedicando 
la parte más extensa a la que nos ocupa (Badawy, 1978, p. 11). 

Ankhmahor fue un alto funcionario de la VI dinastía, y ostentó un gran poder entre la mitad 
del reinado de Teti y el de Pepi I. Fueron numerosos los títulos: Visir, Supervisor de los 
sacerdotes de la pirámide de Teti, Jefe de los Sacerdotes Lectores, Conocedor de los secretos 
del Rey en todas partes, Guardián de Nehen, Sacerdote de Maat y de Heker, Supervisor de los 
trabajos del rey en todo el país, etc (Kanawat1, 1997, pp. 11-12). En su mastaba se sabe que se 
enterró a su mujer, de la que no conocemos el nombre, al menos a un hijo, Ishfi (en adelante 
Ishefi), y a un hermano, Tjemeru. 

Mide su superestructura 28,80 x 18,50 m. (Badawy, 1978, p.11)), 26,20 x 17,35 m. para 
Kanawati (1997, p.19). La mastaba se podría dividir en dos sectores (fig. 14): el Este, de las 
cámaras, y el Oeste, de los pozos. El sector Este está compuesto por 5 cámaras (I-V) y una gran 
sala con pilares (VI, paso previo a la “terraza” y sala de ofrendas), y una última sala de pilares, 
la VIL conectada con la cámara 1 por su lado sur y conocida como la “Capilla de Ishef1”, su 
hijo. Así mismo, en el sector Oeste, la mastaba dispone de dos pozos funerarios, que llevan a 
las cámaras funerarias, situados junto a la pared Oeste (la orilla de los muertos) de la respectiva 
sala de ofrendas. El pozo al que se asigna el número 1, junto a la cámara VII, es el que 
corresponde a su hijo Ishefi; el número 2, junto a la cámara IV, es el mayor, se corresponde a 
la cámara funeraria de Ankhmahor. 

En el paso de la cámara l a la VI, en su lado este, se encuentra la representación de una 
posible circuncisión más famosa del Antiguo Egipto, y la que más controversias ha suscitado. 
Por este camino ha de pasar la procesión funeraria necesariamente hacia la sala columnada y 
de ahí a la escalera que sube a la terraza, para sus ritos funerarios. Es al comienzo de ese camino 
en el que se colocan las escenas de purificación, previas a los rituales. Posiblemente el 
circuncidado sea el propio Ankhmahor, aunque no podemos determinarlo con seguridad, dado 
que es el protagonista claro de la escena de purificación en el camino hacia el más allá. 

En la representación de la izquierda, la llamada escena dolorosa, aparece un individuo muy 
joven de pie y desnudo, aunque no se representa como se hace con los niños. Un ayudante lo 


sujeta fuertemente por sus manos desde detrás (fig. 15). Mira hacia la derecha del observador 
y delante de él, sentado, aparece el “operador” que lleva sus manos al pene del individuo, 
sosteniendo a su vez un objeto redondeado, que podría ser lo que describe Dioscórides y Plinio 
como “piedra de Memphis” (Badawy, 1978, p. 19). No está descrita en ninguno de los papiros 
médicos conocidos y se trata de un carbonato cálcico frecuente en Egipto, que al aplicarlo con 
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ácido produce una sustancia de efecto analgésico. No aporta Badawy más que su hipótesis. 
Spigelman (1997, p. 95) no está de acuerdo en este anestésico, puesto que la ausencia de otras 
referencias posteriores sería suficiente, al menos, para dudarlo. Encima de la imagen está escrito 
en jeroglíficos: “ndr sw m rdi db3.f” que Badawy traduce como “sujétalo fuerte, no dejes que 
se desmaye”. A lo que (parece que) el ayudante responde: “iry(.£) r hsit.k”, “lo hago como dices 
(a tu gusto)”. Así mismo, encima del procedimiento dice: “sbt hm-k3” que, para Badawy, son 
dos notas diferentes: una dice “circuncidar”, como el nombre del procedimiento del que 
derivará la palabra “sebbe” en copto, que es circuncisión; y la otra “hem-ka”, como el título del 
que se encarga del procedimiento. Este punto es muy controvertido. 

A la derecha de esa escena hay otra, la escena indolora, donde el paciente está en pie, 
desnudo, en una actitud más relajada, con su mano derecha detrás y la izquierda suavemente 
sobre la cabeza del “operador”. Ya no hay nadie que lo sujete por detrás. El “operador” está 
igualmente sentado pero esta vez tiene sujeto el pene del paciente con la mano izquierda y en 
la derecha porta un objeto alargado, aparentemente cortante, en acción de incidir sobre el 
órgano. Encima del paciente se lee “sin wnnt r mnh”, que Badawy traduce como “obliterate 
really thoroughly”, que puede ser traducido como “comprime realmente fuerte” o como 
“córtalo del todo (acaba con todo)”, aunque esto también es discutido, Wit (1972, p. 45) 
considera que dice “frótalo”. El “operador” responde “iw(.i) r ¡it r ndm”, que sería “lo haré 
agradable”. 

En la jamba de enfrente se encuentra otra imagen de características muy similares, casi 
superponibles, pero con imágenes que representan posiblemente masaje y cuidado de manos y 
pies, preparando para el rito (fig. 16). Los textos también son similares, exhortando a hacerlo 
con esmero al actuante, y respondiendo este que lo hará con suavidad, adecuadamente. 

La representación descrita, a pesar de las semejanzas con las anteriores, no ha suscitado el 
mismo consenso en cuanto al acto que la escena demuestra. Así, Spiegelman (1997, p. 98-99) 
cree que esta escena es un intento de reducción de una parafimosis con su tratamiento definitivo 
posterior, la circuncisión, aunque no parece haber ningún dato que lo sustente salvo que la 
escena de la izquierda es una escena “dolorosa” y la de la derecha “más placentera”. 

Jonckheere (1951, p. 230) piensa, a diferencia de los primeros estudios, que la primera 
escena a leer debe ser la derecha, la preparación, mientras que la segunda será la izquierda, el 
acto quirúrgico. Para ello se basa en el posible sentido futuro de wnnt. Grunert (2002, pp. 137- 
151) no solo duda que se trate de una escena de circuncisión, sino que piensa que se trata de 
una escena de depilación como se puede ver en otras tumbas de la época, como las de 
Niankhkhnum y Khnumhotep. Quack (012, pp. 571-572), sin embargo, opta por una “solución 
intermedia”. Para él, la imagen de la derecha sería la depilación y la de la izquierda, la verdadera 
circuncisión, al contrario que los primeros estudios. Jean (2016, pp. 8-12) da una vuelta de 
tuerca, definiendo hasta seis pasos en el procedimiento, comenzando en la derecha (depilación), 
volviendo a la izquierda (lavado y antisepsia), de nuevo derecha con su texto (anestesia), y 
vuelta a la izquierda con su texto (circuncisión), y finalizar en la derecha para el postoperatorio. 
Creemos poco convincente, aunque sin duda muy imaginativa, ya que parece partir del 
procedimiento actual para adaptar las imágenes forzadamente a este. Westendorf (1999, pp. 
467-469) y el de Nunn (2002, pp. 169-171) coinciden con Jonkheere y Quack, en el orden de 
la interpretación, lo cual nos parece muy convincente, además de por la futuridad de la 
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geminación de wnnt, porque al igual que en la lectura de los jeroglíficos, el sitio al que miran 
los personajes nos indica el inicio de la lectura. 

Sánchez Casado (2019, pp. 38-39) coincide con la mayoría de los estudiosos en cuanto a que 
es una verdadera escena de circuncisión, pero piensa que forma parte de todo un gran programa 
representativo de los rituales de purificación, entre los que se incluyen además las escenas de 
enfrente, así como otras parcialmente perdidas encima de ellas, que incluyen algo que pudiera 
ser manicura, pedicura, depilación y masajes. 


11.2. Referencias escritas a la circuncisión 
11.2.a. Estela de Uha 

La estela de Uha es una de las muchas encontradas en la necrópolis de Naga ed-Der, por los 
sucesivos equipos de Reisner, entre 1901 y 1928. Este egiptólogo trabajó primero para la 
Universidad de California, hasta 1905, y después para la misión conjunta entre la Universidad 
de Harvard y el Boston Museum of Fine Arts. 

Se trata de una estela de caliza, con el número 84 de la expedición y número de catálogo 
0116956 (fig. 17). Tiene unas dimensiones de 111,7 x 71 cm. En su texto nos dice: 

“[...J(Él) dice, soy (uno) amado de su padre, alabado de su madre, a quien aman sus 
hermanos y hermanas. (4) (Cuándo) fui circuncidado? Con 120 hombres no hubo ninguno a 
quien golpeé ni ninguno que me golpeara entre ellos” (Dunham, 1937, p. 103). 

En este bajorrelieve se habla de la circuncisión, aunque el autor duda del término, como un 
acto de iniciación, un ritual de paso hacia la edad adulta. Cabe destacar el hecho de mencionar 
que fue junto a ciento veinte hombres, lo que sugiere una “celebración ritual conjunta”. No 
obstante, no hay más evidencias de este rito comunitario en el Antiguo Egipto, por lo que no 
podemos dar certeza a eso como algo establecido para todos los hombres, ni siquiera dentro de 
la élite. El texto además podría dar a entender, cuando dice “no hubo nadie a quien golpeé” y 
“nadie que me golpeó”, que fuera un arte de “demostración de poder o de valor” como paso a 
la vida adulta (Stracmans, 1953, pp. 631-637; y 1985, pp. 29-297). 

11.2.b. Biografía de Knumhotep 

Khnumhotep Il, o III para Porter y Moss (1934, p. 144), fue un alto funcionario egipcio, 
perteneciente a una poderosa familia del Egipto medio. Nieto de Knumhotep l e hijo de Neheri, 
todos altos funcionarios del nomo XVI del Alto Egipto (Nomo de Oryx), fue alcalde de Menat 
Khufu y gobernador del mencionado nomo durante los reinados de Amenemhat II y Senusert 
IL, en la XU dinastía. Fue enterrado en la tumba n* 3 de Beni Hassan (BH 3), que él mismo 
construyó. Esta tumba está ricamente decorada con magníficas inscripciones, entre las que 
destaca su biografía (fig. 18), seguramente la mejor conservada de todo el Reino Medio. Fue 
ampliamente estudiada por Lepsius (1849, pp. 124-133), Newberry (1893, pp. 56-66, figs. 
XXV-XXVI) y Breasted (1906, pp. 279-289). 

En la parte final, a partir de la línea 170, comienza el texto relativo a la construcción de su 
tumba a imagen de sus antecesores. Entre las líneas 182 y 185 nos dice: 

“(183) nswt mr.tw.f m (184) stp-s3 hk3.n.f niwt.f m sdt (185) n fh.t(w)f m t3m” 

No hay consenso en la traducción y podría ser: 

“[...Jel Rey (y) su amor en el palacio. Gobernó su ciudad cuando era un niño en el momento 
de su circuncisión” (Newberry, 1893, p. 65). 


14 


“[...]Gobernó su ciudad como un niño, antes de que le quitaran los pañales; ejecutó un 
encargo real, y sus dos plumas danzaban, como un niño aún no circuncidado” (Breasted, 1906, 
p. 287). 

[...]Jfue amado por el rey en su palacio, (pues) había gobernado su ciudad cuando no era 
más que un niño al que no se le había retirado (aún) el prepucio” (Le Guilloux, 2005, p. 45). 

Aunque no hay unidad en la traducción, a los efectos que nos ocupa no hay diferencia. En el 
texto se usa el momento de la retirada de prepucio, de la circuncisión, como un punto de 
referencia de paso hacia la edad adulta, antes de lo cual se consideraba que se era un niño, y 
debía ser algo así como un acto de iniciación para este personaje. 

11.2.c. Libro de los Muertos 

El testimonio escrito, sin representación visual, en el antiguo Egipto más característico 
conocido que pudiera referirse a la circuncisión podría ser el del Libro de los Muertos, o Libro 
de la Salida al Día. Se trata de un conjunto de sortilegios y ensalmos que tiene su origen en los 
Textos de las Pirámides, del Reino Antiguo, y en los Textos de los Sarcófagos, del Reino Medio, 
y que se canonizó y comenzó a usar con regularidad desde el Reino Nuevo. En el capítulo XVII 
(60-62) nos encontramos con un texto que dice así: 

“pw tr rf sw 

snf pw pr(w) m hnnw n(y) R'm-h w3.f ir.t s'd 

im. f. ds.f” 


A 
0 a ARMS DA DeA ADA ÍZ am 


a ces 

JS “TÍ (Budge, 1898b, p. 51) 

“¿Quiénes son estos entonces? 

Son las gotas de sangre que (61) brotaron del falo de Ra cuando salió para realizar la 
mutilación (62) sobre sí mismo” (Budge, 1898a, p. 56). 


Se trata de un pasaje donde el difunto llega a las puertas de Tchesert, la de las columnas de 
Shu, la puerta Norte del Amduat, y solicita acceso. El texto se refiere a la automutilación de Ra 
y la creación, con su sangre emanada en esta, de los dioses Hu y Shia, que le acompañarán 
después. Parece haber bastante consenso en que se refiere a un arte de circuncisión, al 
significado simbólico de esta como nacimiento, como inicio de una (nueva) vida o ritual de 
iniciación. Esto encaja adecuadamente con la presencia de escenas de circuncisión en los 
programas representativos del divino nacimiento como es el caso del Templo de Djedkare o el 
de Mut, ya descritos anteriormente. 

11.2.d. Papiro Ebers 

Se trata de uno de los papiros médicos más antiguos y mejor conservados. Data del reinado 
de Amenhotep I aunque parece que pudiera ser copia de otros más antiguos. En este extenso 
texto en hierático están detallados más de 700 remedios y fórmulas para las más variadas 
afecciones. En el remedio LXXXVIII (línea 732) nos dice “phr.t nt $nd.t $"d.tw.s pr.t snfim s” 
que vendría a traducirse como “remedio para (Snd.t) que se corta y del que brota sangre”. Es 
aquí donde entra la controversia puesto la palabra Snd.t significa también “espina de acacia”; 
sin embargo, la mayoría de los estudiosos aceptan la propuesta de Ebell (1937a, p. 308; y 1937b, 
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p. 103) que es traducir como prepucio, en base a otras palabras conocidas como sndw.t, que 
significa taparrabos, y al hecho de que use el escriba el determinativo de partes del cuerpo. 
Aceptando esto, se trataría de un remedio para el sangrado después de la circuncisión, lo cual 
da sentido al texto que, usando el primer significado referido para snd.t, no lo tendría. 


1.3. Representaciones artísticas de personajes circuncidados 

La mayoría de las representaciones plásticas de la figura humana en el Antiguo Egipto se 
hacían con ropa, dado el significado ritual y social de la misma. Así mismo, en el arte egipcio 
predominaba el simbolismo frente al realismo, por lo que no afinaban el detalle al extremo. 
Estas dos cosas nos dificultan mucho la comprobación del hecho de la circuncisión, no obstante, 
quedan imágenes que nos ayudan y que representan a figuras no reales, especialmente 
enemigos, trabajadores, etc., aunque no exclusivamente. 

1.3.a. Paleta del Campo de Batalla 

La Paleta del Campo de Batalla o, como decía Petrie (1953, p.14) de “las dos gacelas”, es 
una paleta (fig. 19), se piensa que tenía función cosmética, que data de Nagada III, Periodo 
Predinástico tardío que sería aproximadamente del 3300 al 3000 AC. Se encontró, parece ser, 
en la zona de Abidos y está fabricada de barro gris cocido con relieves. Se conserva incompleta 
y en tres fragmentos (Petrie, 1953, p. 14, figs. D13 y E14): el mayor, se encuentra en el Museo 
británico, donde se expone con un molde del siguiente; otro en el Ashmolean Museum de 
Oxford; y un tercero, más pequeño, en una colección privada (Harris, 1960, p. 104). En total 
tiene un tamaño aproximado de 28,7 x 20 cm el primero, 17 x 15 cm., el segundo, y 8 x 10 cm., 
el tercero. 

En el verso del fragmento mayor se aprecia un “campo de batalla”, origen de su nombre, con 
una serie de enemigos que están siendo atacados por un león y por diversas aves de rapiña. Los 
enemigos caídos están desnudos y en sus penes se aprecia que están circuncidados, 
posiblemente con la técnica de corte dorsal, ya que se aprecia la cara dorsal del glande al 
descubierto y el típico aspecto de V invertida de este procedimiento. 

1.3.b. Estatuas del Reino Antiguo 

Otras evidencias de falos circuncisos las encontramos en la estatuaria del Reino Antiguo, 
una época en la era normal la representación de la figura desnuda, en todos los estratos sociales, 
cosa que irá dejando de ocurrir a partir del Reino Medio, siendo excepcional en el Nuevo. Como 
primer ejemplo se presenta la estatua de Snefrunefer, alto funcionario de la V dinastía, del rey 
Djedkare. En concreto fue encontrada en su mastaba, en el Cementerio Oeste de Giza, G5000. 
Porter y Moss (1981, p. 468) la numera con el n” 58 E6 de Saggara. Llegó a tener, entre otros 
títulos, el de Supervisor de los profetas de la Pirámide de Djedkare y de Inspector de las 
cantantes de la Gran Casa. Se trata de una estatua de caliza, a diferencia de las demás que 
mencionaremos, localizada en el serdab de su mastaba (fig. 20). 

La estatua de Meryra-ha-shtef, que fue un alto funcionario de la VI dinastía, Supervisor de 
los graneros, cuya tumba fue descubierta por Petrie y Brunton (1924, p.4, figs. IX-X) en la 
tumba número 274 de la Necrópolis de Sedment, la principal de Heracleópolis Magna. Se 
encontraron varias estatuas de ébano, en distintas edades de la vida, con el detalle necesario en 
sus falos, para apreciar que está circunciso (fig. 21 y 22). 

La estatua de Tjetji es otra de las magníficas estatuas de ébano del reino antiguo, hallada 
según se cree en Akhmin, en el Alto Egipto, correspondiente a un alto funcionario “portador 
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del sello” que vivió en la VI dinastía. Lleva un bastón en una mano y en la otra se piensa que, 
a la moda de estas estatuas, llevaba un cetro Sekhem, hoy perdido. Tiene 75 cm. de altura y 
destaca, sobre todo, por sus ojos de obsidiana que le dan una profunda y vital mirada aun hoy 
en día (Porter y Moss, 2008, p. 268; Robins, 1997, p. 21, fig. 10). En esta también se aprecia la 
condición de circunciso (fig. 23). 

1.3.c. Representaciones en las Mastabas del Reino Antiguo 

Mastaba de Ti 

Ti fue un alto funcionario de Egipto durante la V dinastía. Sirvió a varios faraones, el último 
de los cuales fue Niuserre, quinto de la V dinastía. Tuvo muchos títulos, lo que denota su gran 
cercanía a la corte. Entre otros destacan: Supervisor de la pirámide de Niuserre, Supervisor de 
la pirámide de Neferikare, Supervisor de los pastos de ganado, Supervisor de los sacerdotes de 
Neferikare, Supervisor del templo del sol de Reneferef, Sahure y Neferikare; Supervisor de los 
escribas de los documentos del rey; Guardián de los documentos, Administrador del dominio 
real, Gran censura, Escriba del Tesoro, Escriba de los almacenes, Inspector de los sacerdotes 
funerarios, el que conoce los secretos, Amigo único del rey, etc. Se hizo enterrar en Saggara, a 
menos de 500 m. al Noroeste de la pirámide escalonada y a apenas 150 m. del Serapeum. Su 
mastaba fue descubierta por Mariette en 1860, que le dio número D22, mientras que Porter y 
Moss (1981) le asignan el n* 6 (C15), como Mariette (1885, p. 137). Fue publicada 
extensamente por Montet (1925) y por el MIFAO, que le dedica tres fascículos completos en 
su número 65 (Epron y Daumas, 1939; Wild, 1933; y Wild, 1966). 

Es una tumba con espectaculares imágenes de la vida cotidiana entre las que escogemos dos: 
una la pesca en el río y otra de las labores agrícolas, que debido a que los personajes están 
desprovistos de ropa, nos permite comprobar la circuncisión (fig. 24 y 25). 

Imágenes de otras mastabas: Mereruka y Kagemni 

Mereruka fue un alto oficial durante el reinado de Teti, en la VI dinastía, tan afín al rey que 
estaba casado con una de sus hijas (Seshseshet Waatetkhethor). Amigo único, Supervisor de los 
profetas de Teti, Inspector de los sacerdotes de la pirámide de Teti, Gobernador del Palacio, 
Jefe de los Sacerdotes Lectores, Supervisor de los escribas reales, y un largo etcétera, atestiguan 
su posición. Hizo su tumba y capilla en Saggara, junto a la pirámide de Teti (Porter y Moss, 
1981, 525-537). Descubierta por Porter, el primer gran trabajo sobre ella lo publica Daressy 
(1900, pp. 521-574) y, posteriormente, un magnífico estudio en una doble monografía de Duell 
(1938a; 1938b). En esta mastaba, como en las de más calidad de su época, se muestran escenas 
de la vida cotidiana donde los personajes secundarios, pescadores o sirvientes, se presentan 
desnudos y se aprecia que están circuncidados (fig. 26). 

La mastaba de Kagemni, muy cercana a la anterior, tiene también relieves de la misma 
factura. Fue predecesor de Mereruka, Visir y Jefe de Justicia, también fue el más alto 
funcionario de la corte. Su mastaba fue descubierta por Lepsius en 1843 y publicada 
concienzudamente por Bissing (1905; 1911). Destacan, por su interés para evidenciar la 
circuncisión de sus personajes, las escenas de pesca (fig. 27). 


K1.4. Evidencias físicas de la circuncisión 
La única prueba de la existencia de la circuncisión que se puede considerar como evidencia, 
y por tanto absoluta, es el estudio de los genitales de las momias que han llegado hasta nosotros. 
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Por el momento no nos ha dado una solución categórica al tema debido a las dificultades que 
tienen este tipo de estudios (Jonckheere, 1951, p. 222; Wit, 1972, p. 47): 

- Por un lado, los existentes, en su mayoría, son de poca calidad para el tema que nos 
ocupa porque no son sistemáticos, sino puntuales. 

- En general pasan “de puntillas” por los genitales al no ser su foco principal de interés, 
siendo poco rigurosos, muy someros, y sin hablar del tipo de procedimiento usado. 

- Se estudian las momias disponibles, que son de la élite o de la familia real, lo que no nos 
permite extrapolar los resultados a la población en general. 

- En menos de un tercio de las momias de adultos encontramos el pene intacto, apto para 
determinar la existencia y tipo de circuncisión. La técnica de embalsamamiento varió 
mucho con el tiempo y en algunas épocas tendían a tratarlo por separado y depositarlo 
junto al muslo o, incluso, en recipiente externo. Así, también fueron frecuentemente 
deteriorados o destruidos por los ladrones en la antigúedad, e incluso por los buscadores 
de momias de los siglos XIX y principios del XX. 


Son múltiples las momias en las que se ha determinado que estaban circuncisas, como nos 
refieren diversos autores, casi todas las reales. Elliot Smith, uno de los que mayor atención 
prestó a las evidencias en las momias (1903, pp. 112-115; 1907, pp. 221-227; y 1912), nos 
refiere la evidencia de la circuncisión de Amenhotep Il, no así de un varón de 11 años que 
compartía tumba, posiblemente el joven príncipe Ovabkhousenou, lo que casa bastante con la 
idea general de la circuncisión en la adolescencia, y que el autor propugna. En otro de los 
trabajos referidos sobre la momia de Tutmosis IV y otras momias reales del Museo de El Cairo, 
Smith también nos confirma la circuncisión. Aunque el expresa su convencimiento de que casi 
todos los egipcios varones adultos están circuncidados, posiblemente con un sesgo positivo 
dado que otros muchos estudiosos dudan de la circuncisión en casos en los que él lo da por 
seguro (Rosalind y Janssen 1990, p. 95). 

Morimoto (1989, pp. 169-187) publica un trabajo muy interesante donde analiza 18 momias 
encontradas en las tumbas 178 y 317 de la necrópolis de Qurna, pertenecientes a la XVII 
dinastía, entre las cuales había tres niños. Sólo en un 30% de las momias de varones adultos se 
conservó el pene para poder determinar la circuncisión, que estaba presente en todos ellos, y en 
dos de los tres niños estudiados, en los que el prepucio estaba íntegro. 

Así, en base a las momias, podemos decir que en los adultos de clase pudiente era una 
práctica generalizada, no siendo así en los niños, cosa que sugiere la idea de que se realizaba al 
final de la adolescencia (Rowling, 1967, pp. 532-537). 
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TT. Discusión 

Una vez expuestas las pruebas, así como las más importantes referencias al acto quirúrgico 
de la circuncisión, es el momento de analizarlas conjuntamente para determinar la importancia 
y significación este en el Antiguo Egipto. La mayoría de las evidencias son incompletas, mal 
conservadas y desconectadas de su entorno, lo que dificulta su interpretación y nos provocan 
más preguntas que respuestas. Iremos analizando por partes. 

La primera cuestión es la expansión de la circuncisión y su grado de obligatoriedad. Por 
fuentes externas, como Herodoto (II, 37 y 104) sabemos de la importancia y generalización de 
la técnica, así como el hecho de ser Egipto uno de los pueblos que la realiza desde su inicio, 
llevando la costumbre a los territorios adyacentes. Sin embargo, las fuentes externas no bastan. 
En las representaciones predinásticas, los enemigos eran representados desnudos y 
circuncidados. En las tumbas civiles de la élite del Reino Antiguo, las paredes estaban 
recubiertas de escenas de la vida cotidiana, en las que con frecuencia los personajes están 
desnudos y se puede apreciar que la mayoría están circuncidados. De igual manera sucede en 
la estatuaria de los personajes de la aristocracia de la época. Lo mismo parece comprobarse en 
las momias del periodo (Smith 1908, 732), que son pocas. Esto nos permite decir, con bastante 
seguridad que en esta época la circuncisión estaba generalizada, no sabemos si era obligatoria 
pero sí que era la norma (Chabas 1861, p. 298; Jonckheere 1951, pp. 212-234; Wit 1972, pp. 
41-48; Rosalind y Janssen 1990, p. 90; Bailey 1996, p. 15; Westendorf 1999, p. 467; Nunn 
2002, p. 169; Megahed y Vymazalová 2011, pp. 155-164). A partir del Reino Medio son más 
escasas las representaciones de personajes desnudos, casi nulas desde el Reino Nuevo, lo que 
no nos permite comprobarlo. Por ello se piensa que en esta época había menos uniformidad en 
la costumbre, hasta hay casos de reyes adultos no circuncidados, como Tutmosis II. Era, por 
tanto, posiblemente más un elemento de pureza exigible para determinados cargos, o de 
prestigio. Por ello Wiedemann (1903, pp. 98-100) piensa que, por esta tolerancia, no debía tener 
un sentido muy profundo para los egipcios y no podía ser considerada insignia real, social o 
religiosa. 

La segunda sería la edad a la que realizaban la circuncisión. Para ello debemos ver primero 
las escenas principales: hay dos, las de Djedkare y la del Templo de Mut, en las que aparecen 
niños muy pequeños: y otra, la de la tumba de Ankhmahor, en la que aparece un adolescente o 
un adulto joven. Hay que decir que las primeras entran dentro de otro contexto, el simbolismo 
del “divino nacimiento real” por lo que no hablan de la costumbre general, sino más bien de un 
mito. La de Ankhmahor si es más representativa y cuadra bien con el texto de Khnumhotep (Le 
Guilloux, 2005, p. 45), donde menciona la circuncisión como elemento de referencia temporal, 
dando a entender con naturalidad que hasta que no se circuncida, se sigue siendo niño. Si a esto 
le añadimos las momias infantiles no circuncidadas, y las referencias como la estela de Uha, 
podemos decir sin arriesgarnos, que no se realizaba a los neonatos y posiblemente se realizaba 
al final de la pubertad, en el paso a la edad adulta (Rosalind y Janssen 1990, p. 98). Bailey 
(1996, p. 24) piensa que también había más variabilidad en el Reino Nuevo, encontrando algún 
caso de circuncisión posiblemente neonatal, aunque quizá estuviera realizada por una causa 
obligada como una fimosis, puesto que es un caso aislado. 

La técnica utilizada es la tercera cuestión. Tomando en consideración la cantidad de 
imágenes que tenemos predinásticas y de Reino Antiguo en las que se aprecia claramente el 
dorso del glande expuesto, parece evidente que la técnica más usada en esta época era la 
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postotomía en su variante de incisión dorsal. Era la presente en las representaciones del pueblo 
llano y de los enemigos. Menos claro está en las estatuas del Reino Antiguo, aunque parece que 
es la misma técnica, dada la cicatriz dorsal en V invertida. La facilidad de la técnica debía 
permitir que no hiciera falta una gran cualificación para realizarla, por lo que estaría al alcance 
de todos. El resultado estético no era tan bueno como con la peritomía pero la accesibilidad y 
la facilidad debieron ser la clave. La escena de Ankhmahor y los estudios de las momias 
referidos anteriormente parece que nos llevan a pensar que eran peritomías las realizadas a la 
élite y la realeza. Jean (2016, pp. 3, 8-12) determina un complejo acto quirúrgico de hasta seis 
pasos para la escena de Ankhmahor, cosa que parece a nuestro entender poco verosímil. 

Muchos autores hablan del uso de un producto anestésico durante la circuncisión, 
refiriéndose a la de Ankhmahor (Jonckheere 1951, p. 100; Pillet 1952, p. 100; Westendorf 1999, 
p. 467; Jean, 2016, pp. 23-24). La opinión más extendida es que esa anestesia podía ser la 
“piedra de Memphis”, un compuesto de carbonato cálcico que, al contacto con un ácido fuerte, 
como el vinagre, liberaría ácido carbónico el cual tendría efecto crioanalgésico y 
vasocosntrictor. Era conocido en la antigúedad y Dioscórides ya lo mencionaba en su “De 
materia médica” en el libro V, cap. CLVIII (Laguna 1555). Podría ser la calcita de Assiut, la 
fuente de carbonato cálcico, incluso. No todo el mundo está de acuerdo con esto, dado que tan 
solo hay fuentes extranjeras y muy posteriores donde se menciona, es de suponer que en caso 
de ser conocido o usado con frecuencia habría alguna otra mención egipcia (Spigelman 1997, 
p. 95). Tampoco parece que el efecto de este ácido carbónico pudiera hacer que fuera más 
confortable y menos doloroso (Nunn 2002, p. 170), no tenemos nada para confirmarlo. 
Megahed y Vymazalova (2011, p. 159) hipotetiza acerca de la posibilidad de que fuera otro 
compuesto frecuente en el desierto egipcio, el alumbre o “al-shaba”, ya no como anestésico 
sino como tratamiento post-depilación debido a su efecto calmante (Picon, Vichy y Ballet 2005, 
pp. 43-57). Es interesante remarcar la opinión de Bailey (1996, p. 19) y Sánchez Casado (2019, 
p. 39) en el sentido de la incongruencia que supone considerar que esa primera escena es la 
aplicación de anestésico, donde precisamente se trata de una escena de intenso dolor, dadas las 
frases que pronuncian “[...] no le dejes desfallecer”, quizá sería más lógico suponerlo en la de 
la derecha, la de la presunta depilación. 

Cabe ahora preguntarse quién era el encargado de realizar la circuncisión. No tenemos 
referencia alguna a quién sería el “operador” u “oficiante”. No existen menciones claras, salvo 
para el tratamiento del sangrado tras la circuncisión, en los papiros médicos y tampoco relatos 
de médicos, swnw, que hablen de realizar la operación. Este “silencio” es significativo y, dado 
que como veremos este acto tiene un importante componente ritual, es muy probable que este 
procedimiento estuviera al cargo del clero. Posiblemente la categoría o “la graduación” del 
sacerdote dependería de quién iba a ser el circuncidado, su rango social, y del tipo de técnica a 
realizar, la necesidad de mayor o menor capacitación. Una pista la tenemos nuevamente en la 
representación de la tumba de Ankhmahor, donde en la escena de la izquierda aparece un 
personaje realizando el acto quirúrgico con el texto “s'bt hm-k3”. Este texto ha sido 
desencadenante de agrias discusiones por poder interpretarse de varias maneras, ante la 
ausencia de más texto y la variabilidad de los verbos en egipcio. Nunn (2002, p. 170) habla de 
hasta cuatro posibilidades, según consideremos al “servidor del Ka o hem-ka” como 
circuncidador, el oficiante en la circuncisión ritual de otra persona, o circuncidado; o 
interpretemos las dos palabras como independientes, al igual que en otras escenas de este tipo 
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de tumbas: “circuncisión - hem-ka”. Roth (1991, p. 66), Quack (2012, p. 571) y Sánchez 
Casado 2019, p. 41) entienden esencialmente al sacerdote como oficiante. Sin poder asegurar 
nada, nos parece lo más lógico entenderlo así. El servidor del ka era el encargado de realizar el 
culto funerario para asegurar la supervivencia del difunto en el más allá y dentro de los rituales, 
garantizar la pureza es esencial. Es, por tanto, plausible que supervisara también la circuncisión 
como ritual de pureza, al menos en el caso de la élite social. Esto no quita que otro tipo de 
sacerdotes supervisaran la circuncisión en otras circunctancias como la iniciática, no 
relacionada con el culto funerario. 

Por último, y como elemento esencial, cabe preguntarnos acerca de la motivación de este 
procedimiento quirúrgico. Los egipcios conocían de forma empírica la ventaja para la 
supervivencia de estar circuncidado en un mundo lleno de infecciones y sin conocimientos 
sanitarios ni medicaciones antiinfecciosas, al conseguir menos morbilidad materno-fetal y 
menos infecciones urinarias. Sin embargo, la población no entendía los mecanismos de la 
infección ni la fisiología humana por lo que, como en tantas ocasiones en que se desconoce la 
causa de algo, se invoca a una razón mágico-religiosa. El ritual asociado a este pensamiento 
aseguraba que esa costumbre se mantuviera en el tiempo. 

El procedimiento se realizaba al final de la pubertad, posiblemente, aunque podía variar y se 
han invocado varios tipos de interpretaciones, no excluyentes: la circuncisión como ritual de 
paso a la vida adulta, la circuncisión como ritual iniciático para un estatus o grupo, como 
exigencia de pureza; y como ritual funerario de pureza para el paso al más allá y renacimiento. 

La circuncisión como ritual de paso a la vida adulta es una de las razones invocadas para 
la circuncisión, especialmente en el pueblo llano. El paso, por tanto, a una nueva vida donde 
podría comportarse como adulto en el sentido social y familiar. La estela de Uha es muy 
sugerente de esto, en ella se sugiere una circuncisión colectiva como escena de paso a la vida 
adulta y como demostración de valor (Dunham 1937, p. 103; Stracmans 1953, pp. 631-637; y 
Stracmans 1985, pp. 292-297). Otra escena muy indicativa es la biografía mencionada de 
Khnumhotep, en la que de una forma natural, se usa la circuncisión, la retirada del prepucio, 
como una referencia temporal de dejar de ser un niño, de ser ya un adulto: “[...]fue amado por 
el rey en su palacio, (pues) había gobernado su ciudad cuando no era más que un niño al que 
no se le había retirado (aún) el prepucio” (Le Guilloux, 2005, p. 45). 

Roth (1991, pp. 62-72) cree en las phyles como elemento básico de organización social, no 
solo del trabajo en los templos, aunque quizás fuera ese su origen. Ella, estudiando la tumba de 
Ankhmahor relaciona la escena de circuncisión con otra de la misma sala en la que se llevan 
las ofrendas y donde debajo inscriben el nombre de las phyles, interpreta que se llevan los 
elementos necesarios para su circuncisión, un ritual iniciático de entrada en ellas. Una propuesta 
que mezcla la iniciación y la pureza, el “paso a una nueva vida social”. 

La circuncisión como ritual de pureza. Es bien conocido que para los egipcios la pureza era 
algo esencial, que llamaba la atención incluso a los visitantes extranjeros (Herodoto Il: 37 y 
104). La pureza era exigida a los sacerdotes y consistía en las abluciones, las depilaciones, las 
manicuras y pedicuras, y la circuncisión (Sauneron 1960, pp. 35-42). Esta pureza se exigía no 
sólo a los sacerdotes, sino también al templo y a los que pretendían entrar a lugares sagrados, a 
los difuntos para el más allá, a los reyes y a los gobernantes (Quack 2013: pp. 15-158). Podía 
ser considerado una condición iniciática de algún modo. 
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En ningún sitio era tan importante la pureza como en el ámbito funerario, en la necrópolis, 
en la tumba. Tan es así que hay múltiples referencias en los accesos a las tumbas previniendo 
de entrar a todo el que no cumpliera los rituales de pureza, entre los que está la circuncisión 
(Sánchez Casado 2019, p. 36). Así en la entrada de la tumba de Ankhmahor se puede leer: 
“[Con respecto a] cualquier [persona] que entre en esta tumba en su estado de impureza, 
habiendo comido abominaciones detestadas por un espíritu excelente, sin haberse purificado 
como deben purificarse para un espiritu excelente que hace lo que su señor alaba, [yo 
retorceré] su [cuello] como el de un ave...” (Kanawati y Hassan 1997, p. 28). Dado que en esta 
una de las representaciones de rituales de pureza es la circuncisión, podemos inferir que lo 
incluía en el término “puro”. No es el único ejemplo, son muchas las del Reino Antiguo e 
incluso Medio que se expresan en los mismos términos, como las tumbas de Akhetmenu, en 
Guiza; Khentika, en Saqqara; Nikauizezi, en Saggara también; etc. 

La posición de estas escenas de purificación en la tumba al inicio del camino funerario 
procesional no es casual, forma parte de todo un programa creativo. Del mismo modo que Ra 
hace el camino nocturno para llegar al nuevo día y renacer, para renovar la creación, el difunto 
hace el camino procesional también para llegar a renacer en el más allá, la nueva vida, “el nuevo 
día”. Ra comienza el viaje con la creación de sus compañeros de tránsito, Hu y Shia por medio 
de la sangre de su prepucio, como relata el Libro de los Muertos, 60-62 (Faulkner, 1972, p. 45). 
Megahed (2011, p. 158) da también a la circuncisión el significado de la emulación de este acto 
de creación de Ra al principio del “camino al renacimiento”, además de la pureza para el 
tránsito. 

Las escenas de Djedkare y del Templo de Mut también tiene otro tipo de sentido que es el 
de recrear el nacimiento mítico, divino, del rey en presencia de los dioses a modo de 
justificación de su origen y de la connivencia divina en su concepción (Campbell 1912; Rikala 
2003, pp. 176-188; Oppenheim 2011, pp. 171-188). Se presenta la condición divina desde el 
nacimiento, y se reivindica su pureza, a través del rito de la circuncisión. Al estar dentro de este 
simbolismo del nacimiento divino del rey, los rituales se hacen en niños muy pequeños. 
Posteriormente será presentado ante los dioses donde estos le conceden al joven rey y a su ka, 
muchos años de vida y de reinado. Debe entenderse, por tanto, esta circuncisión dentro del 
simbolismo real, divino, y de justificación y no como de un procedimiento quirúrgico de ámbito 
social. 
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IV. Conclusiones 

Dadas las pruebas encontradas y las referencias mencionadas parece evidente que /a 
circuncisión era una práctica generalizada en el Antiguo Egipto. Parece también que lo era 
más en el Predinástico y Reino Antiguo que en épocas posteriores, en las que fueron menos 
estrictos. No se demuestra la obligatoriedad para toda la población, aunque sí para algunos 
estamentos en aras de su necesidad de pureza. 

No hay referencia a una edad determinada a la que se realiza la circuncisión, pero si se ve 
que no era neonatal, sino generalmente al final de la pubertad. Parece concebirse en este 
momento como un rito iniciático de paso a la edad adulta. Así mismo se trata de un rito de 
carácter esencialmente individual, no una celebración colectiva. 

No hay claras evidencias de la participación de los médicos en el procedimiento, salvo en 
las complicaciones, y podemos decir que se trata de una actividad que queda a cargo de los 
sacerdotes, posiblemente los servidores del ka o Hem-ka, como una actividad ritual más. 

La técnica más frecuentemente usada fue la incisión dorsal, tanto por su facilidad como por 
la mejor accesibilidad para el pueblo en general, dada la menor necesidad de conocimientos 
amplios por parte del oficiante. Parece que entre las clases más altas la peritomía era la preferida 
dado el mejor resultado estético y la disponibilidad de personal capacitado para su realización 
con seguridad. Es dudoso, al menos, el uso de anestésicos. 

Creemos que el beneficio evolutivo para el circunciso en la época era intuido por los egipcios 
y ante su incapacidad para comprenderlo le asignaron una explicación divina y un ritual para 
su perpetuación. Se entiende la circuncisión como un ritual con varios aspectos, no excluyentes: 

- Paso a la vida adulta. 

- Ritual de purificación previo a un puesto, cargo o de prestigio. 
- — Ritual de purificación previo al paso a la vida en el más allá. 

- — Parte del ritual de nacimiento divino del rey. 
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ANEXO: IMÁGENES 


Figura 1. Origen del jeroglífico que representa un prepucio cortado, según Jean. (Jean 2016, p. 2, Fig.5). 
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Figura 2. Anatomía del pene. (Toldt 1912, p. 508. Figs. 866 y 867). 


Figura 3. Izquierda. Esquema de incisión dorsal. (Jonkheere 1951, p. 226, fig. 3). 
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Figura 4. Derecha. Detalle de la incisión dorsal en la Paleta del Campo de Batalla (Battlefield Palette). Museo 
Británico (EA20791 - Asset N* 35988001) 
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Figura 5. Detalle de la incisión ventral en una de las escenas de pesca en la Mastaba de Kagemni. (Archivo 


personal) 
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Figura 6. Fragmento de relieve descubierto por Fakhry en el templo funerario de Djedkare-Isesi. (Megahed y 
Vymazalová, 2011, p. 157. Fig. 2). 
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Figura 7. Arriba: Planta del complejo religioso de Karnak. Abajo: detalle del recinto de Mut.en la misma figura: 
Templo de Khonsu Niño (n* 33).(OH 237 - Trabajo propio, CC BY-SA 4.0, 
htps://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=38348531, Consultado el 1/02/2021). 
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Ay ¿ass AX (vi) 


Figuras 9 y 10 (Izquierda y derecha). Representación completa de la escena de la circuncisión en muro Norte de 


Templo A del Recinto de Mut en Karnak. (Cortesía de Nacho Ares, de su archivo personal). 
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Figura 12. Escena XV del “nacimiento divino” de Hatshepsut en el Templo de Deir el-Bahari.. (Naville, 1896, p. 
102, fig. LV). 
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Figura 13. Misma escena de Amenhotep III en Templo de Luxor. (Gayet, 1894, fig. LXIV). 
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Figura 14. Plano de la mastaba de Ankhmahor (Kanawati y Hassan, 1997, fig. 31). 
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Figura 15. Escena de circuncisión de la mastaba de Ankhmahor, paso entre cámaras 1 y VI, grosor Este. (Badawy, 


1978, fig. 27). A la derecha, detalle de la misma para apreciar procedimiento. 


Figura 16. Escena de asociada a la de la circuncisión en la mastaba de Ankhmahor, paso entre cámaras I y VL 


grosor Oeste. (Badawy, 1978, fig. 28). 


34 


Figura 17. Estela de Uha (OIM E16956). (Karnak, 1939). Archivo del Oriental Institute of Chicago (Recuperado 


de https://oi-idb.uchicago.edu/id/b8dd6c8e-19db-47e8-886a-c6fbf47d9a6a consultado 19/03/2021). 
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fig. XXVI. 


Figura 18. Inscripciones de la tumba de Khnumhotep (BH 3). (Naville, 1893, 
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Figura 19. Paleta del Campo de Batalla (Battlefield Palette). Museo Británico (EA20791 - Asset N* 35988001). 
Arriba, la paleta tal como se expone, con la copia del fragmento del Ashmolean Museum. Abajo: dos 


detalles del pene de dos de los personajes donde se evidencia circuncisión. 


Figura 20. Estatua de Snefrunefer. Museo de Historia de Viena (KHM Vienna ÁS 7506). A la derecha, detalle del 
falo circunciso. (Recuperado de http://giza.fas. harvard.edu/ancientpeople/858/full/Hdetails , consultado 
22/03/2021). 
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Figura 21. Estatua de Meryra-ha-shtef. Museo Británico (EA20791 - Asset N* 316311001). A la derecha, detalle 


del falo circunciso. 


Figura 22. Estatua de Meryra-ha-shtef anciano. (Petrie y Brunton, 1924, fig. X). A la derecha, detalle del falo 
circunciso. 
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Figura 23. Estatua de Tjetji. Museo Británico (EA29594 - Asset N” 1595932001). A la derecha, detalle del falo 


donde se aprecia la circuncisión. 


Figura 24. Escenas en el río en la Mastaba de Ti, que Wil cataloga como “peleas de barqueros”. (Wild, 1953, fig. 


LXXVD). Se aprecia la circuncisión en los personajes. 
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Figura 25. Escena agrícola en la Mastaba de Ti. (Wild, 1953, fig. LXXVIID). A la derecha ss detalles del falo 


circunciso de los protagonistas. 


Figura 26. Izquierda: escenas de pesca en la Mastaba de Mereruka. (Archivo personal). Derecha: detalle del 


personaje de la izquierda, donde se aprecia la circuncisión. 
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Figura 27. Escenas de pesca en la Mastaba de Kagemni. (Archivo personal). 
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